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EL HOMBRE Y  

EL UNIVERSO QUE NOS RODEA 

 

Hermanos y hermanas, aquí todos reunidos, esta noche, ini-

ciaremos nuestra plática. Espero que pongan el máximum de 

atención. 

Ha llegado la hora de que estudiemos, más a fondo, todo lo 

relacionado con el Hombre y el Universo que nos rodea. 

Ante todo, se hace indispensable comprender a fondo los 

procesos de la Vida y de la Muerte. Incuestionablemente, existen en 

el ser humano Facultades de Cognición Superlativas, extraordina-

rias, que se hallan en estado latente y que convenientemente 

desarrolladas, pueden servirnos para estudiar a fondo al Hombre y 

al Universo. 

Ciertamente, los Mundos Internos de cada uno de nosotros es 

lo que cuenta. El pensamiento, el sentimiento, las emociones, los 

deseos, los anhelos, son invisibles a simple vista, nadie los ve. 

Todos esos valores constituyen, en sí mismos, “LO INTERNO”. 

Cada hombre tiene su propia vida interior; cada hombre tie-

ne sus Mundos Internos. Si un hombre no conoce su propio mundo 

interior, su vida íntima, mucho menos podrá conocer los Mundos 

Internos, la vida íntima del planeta en que vivimos. Y si no conoce la 

vida íntima del planeta en que vivimos, tampoco conocerá la vida 

interna de nuestro Sistema Solar, o de la Galaxia que gira alrededor 

del Sol Central Sirio. 

Así pues, si se quiere conocer la vida interna del Sistema Solar, 

o de la Tierra, o de la Galaxia, hemos de empezar por conocer 

nuestros propios Mundos Internos. Nadie podría conocer a nadie, 

observando únicamente la forma física, el cuerpo físico. 

Si se nos invita a una fiesta, veremos a muchas gentes que 

danzan alegres, felices, pero en realidad de verdad, sólo vemos de 

ellas la mímica, escuchamos su voz sonora, su carcajada, o 

descubrimos la “sonrisa sutil de Sócrates”, su continente, etc., mas 

nada sabemos, en verdad, sobre la vida interna de tales gentes.  

Ver Personalidad física, o ver Personalidades físicas (para ha-
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blar en forma pluralizada), no es descubrir la vida interna de las 

gentes. Eso de que “yo conozco a fulano”, o “a fulana”, resulta 

absolutamente falso, porque nadie puede conocer a nadie, si antes 

no se conoce a sí mismo.  

Decir que “conocemos a un amigo”, que “conocemos su vida ín-

tima”, que “es un amigo íntimo”, resulta exagerar la nota, porque no 

podremos, en verdad, conocer íntimamente a nadie, en tanto a sí 

mismos no nos hayamos conocido. Mas si uno conoce sus propios 

Mundos Internos, puede conocer también la vida interna de las 

personas que le rodean. 

Cuando uno descubre su vida interna, cuando conoce sus 

errores psicológicos, pues se vuelve mejor amigo, mejor hermano, 

mejor hijo, mejor ciudadano, porque comprende entonces mejor a 

los demás. Si uno viene a saber, por sí mismo, que tiene Ira, pues 

comprende la Ira de los demás y no exige a los demás que no la 

tengan, puesto que él sabe que la tiene. Si uno descubre que es 

celoso, no molestará a los demás con sus Celos, no podrá exigir 

que los demás no sientan Celos, porque si él los tiene, se dirá a sí 

mismo: “Los demás, obviamente, tendrán que tenerlos”... 

Así pues, es necesario que reflexionemos bastante en todas 

estas cosas. 

La vida interna de cada uno de nosotros, es lo que cuenta; es 

más real todavía que las cosas físicas (que esta mesa, que esta 

grabadora); está muy cerca de nosotros mismos, constituye 

nuestros procesos psíquicos, somos nosotros mismos. 

Nadie ve el pensamiento ajeno, a no ser que tenga la divina 

Clarividencia, pero el pensamiento existe, y es interno. Para el 

Clarividente, los pensamientos de los demás son como un libro 

abierto. 

Así que ha llegado la hora de volvernos MÁS COMPREN-

SIVOS. No podríamos, repito, conocer la vida interna de este 

planeta Tierra, si antes no conocemos nuestra vida interna. No 

podríamos conocer la vida interna de un amigo, es decir, no podría-

mos conocer a un amigo, de verdad, si antes no nos conocemos a sí 

mismos. 

Así pues, el CONOCIMIENTO DE SÍ MISMOS ES FUN-
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DAMENTAL cuando se quiere explorar algo, cuando se quieren 

conocer los Mundos Internos del planeta Tierra, cuando se quiere 

inquirir, o buscar, o indagar algo sobre los Misterios de la Vida y de 

la Muerte. 

Es necesario educir, desarrollar ciertas Facultades Supranor-

males, con el propósito de explorar la vida interna del planeta 

Tierra, más si nosotros no empezamos por conocernos a sí mismos, 

dichas Facultades no lograrán su pleno desarrollo. 

Así pues que vale la pena entender lo que es la vida interior y 

sus responsabilidades... 

¿Qué nuestro planeta Tierra tiene un Cuerpo Vital? ¡Eso no 

se puede negar, sí que lo tiene! Nosotros también tenemos un 

ASIENTO VITAL ORGÁNICO; sin ese Asiento Vital, no podría 

el Cuerpo Físico existir. 

A la hora de la muerte, el Cuerpo Físico va al sepulcro, junto 

con el Vital. Ese Cuerpo Vital se va descomponiendo lentamente, 

frente al sepulcro. 

Tiene un color fosforescente, brilla como los Fuegos Fatuos 

de la media noche. Los Videntes suelen ver hasta el Cuerpo Vital 

frente a los sepulcros, descomponiéndose lentamente, a medida 

que el Cuerpo Físico también se va descomponiendo. 

El Cuerpo Vital es el asiento, repito, de la vida orgánica. Nin-

gún Cuerpo Físico podría funcionar sin ese “NEXUS-

FORMATIVUS”, sin ese Cuerpo Vital, que es fundamental para la 

Biología, para la Química, para la Fisiología, etc., etc., etc. 

Ahondar en esta cuestión es urgente, inaplazable, imposter-

gable. Más, ¿cómo es el Mundo Vital? Porque si nosotros posee-

mos un Cuerpo Vital, el planeta Tierra tiene también que poseerlo. 

Obviamente, el Cuerpo Vital del planeta Tierra es el “Edén”, el 

“Paraíso”, la “Tierra Prometida”, de la cual hablara Moisés, el Gran 

Cabalista-Iniciado, el Gran Legislador Hebraico. 

Quien haya desarrollado las Facultades extraordinarias del 

Cuerpo Vital, podrá viajar con dicho vehículo en el Edén. 

No quiero decir que la totalidad del Cuerpo Vital pueda ser 

utilizada para viajar en el Paraíso. El Cuerpo Vital, tiene CUATRO 

ÉTERES: primero, el ÉTER QUÍMICO, que sirve de basamento a 
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las fuerzas químicas que trabajan en el organismo, tanto en los 

procesos de asimilación como de eliminación; segundo, el ÉTER 

DE VIDA; éste, está relacionado, directamente, con los procesos 

de la reproducción de la Raza; tercero, el ÉTER LUMÍNICO, que se 

relaciona con las percepciones, con las calorías, etc.; y por último 

el ÉTER REFLECTOR, que es el vehículo de la Imaginación y de 

la Voluntad. 

Así que el Cuerpo Vital tiene Cuatro Éteres y es el fundamen-

to de la vida orgánica. El Iniciado puede extraer los dos Éteres 

Superiores, del Cuerpo Vital, para viajar con ellos por la Región del 

Edén. Estos dos Éteres Superiores, repito, son el Lumínico y el 

Reflector. Uno, con tal vehículo, puede estudiar el Edén, el Paraíso 

Terrenal... 

Quienes supongan que el Paraíso Terrenal estuvo situado en 

tal o cual lugar de la Tierra, están equivocados. La explicación que 

da la Biblia, sobre los ríos “Tigris” y “Éufrates” y el “Paraíso”, 

situado por allá en la Mesopotamia, etc., es completamente simbóli-

ca. 

El “Paraíso Terrenal” es el Cuerpo Vital del planeta Tierra, 

es la sección superior de este Mundo Tridimensional de Euclides. 

El Cuerpo Vital terrestre, sirve de asiento a la vida orgánica de todo 

nuestro mundo Tierra. 

Ciertamente, el Cuerpo Vital contiene, en sí mismo, dos Esfe-

ras: la primera, diría, la LUNA; la segunda, la TIERRA (son como 

dos yemas de un mismo huevo). Esto parecerá insólito, más en el 

fondo no lo es. 

Recuérdese que la Luna que nos ilumina en el espacio infini-

to, un día tuvo vida, y vida rica en abundancia: Mares profundos, 

volcanes en erupción, vida vegetal, animal, humana, etc. 

Aquellos pseudo-esoteristas, o Iniciados, que afirmaran que la 

Luna era “un pedazo de Tierra lanzado al espacio”, quedaron muy 

mal con las exploraciones hechas por la NASA. Los distintos 

guijarros lunares, examinados con el Carbono 14, indicaron que la 

Luna es más antigua que la Tierra. 

Entonces, obviamente, no es un pedazo de costra terrestre 

lanzada al espacio, como suponen muchos ignorantes equivocados. 
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¿Que el ALMA LUNAR, un día, haya sido transferida a nues-

tro mundo Tierra? ¡Eso es obvio! Después de que ese mundo (la 

Luna) se convirtiera en un cadáver, su ALMA LUNAR, su PRIN-

CIPIO VITAL, fue transferido a esta región del espacio y sirvió de 

“Nexus-Formativus” para nuestro planeta Tierra. Por eso es que 

nuestros antepasados de Anáhuac llamaban, a la Luna, “nuestra 

ABUELA LUNA”. 

La Blavatsky dice que “la Luna es la madre de la Tierra”. Pa-

ra los Iniciados de Anáhuac, la Luna es “la abuela”, porque la Luna 

es la madre de la Tierra, y si la Tierra es la madre de nosotros, 

entonces resulta que la Luna es nuestra abuela. 

Vean ustedes cómo ellos, con gran Sabiduría, definen algo 

que los modernos intelectuales, de tantas “campanillas”, no han 

podido definir (yo, en realidad, entre paréntesis, he visto que la 

Sabiduría es espantosamente sencilla: Tiene una ingenuidad y una 

inocencia que asombra)... 

Obviamente, la Luna juega un gran papel en la economía or-

gánica de nuestro mundo Tierra. Como quiera que el Cuerpo Vital de 

la Tierra abarca también a la Luna, es posible que la Luna actúe en 

forma más directa sobre nuestra Tierra, sobre los organismos, etc. 

Ya sabemos el papel que hace, en relación con las altas y ba-

jas mareas; ya sabemos la relación que tiene con la función ovárica 

en el sexo femenino; ya sabemos la relación que tiene con las 

distintas enfermedades y los CICLOS LUNARES; con la salud 

mental de las gentes que se hallan en el manicomio, en los cambios 

de Luna se enferman aún más, etc., etc., etc. La Luna influye 

directamente en la concepción de todas las criaturas vivientes. En 

Creciente, la savia sube; en Menguante baja, y esto es extraordina-

rio... 

Así pues, el Mundo Vital es algo que vale la pena investi-

gar... En el Edén, es decir, en el Mundo Vital, existen verdaderas 

maravillas. Cualquiera que sepa viajar con Cuerpo Vital por el 

Paraíso, podrá ver allí razas humanas existentes. 

Hay RAZAS PARADISÍACAS que viven en la Cuarta Verti-

cal, que son humanas; conviven al lado de nosotros, pero son 

invisibles para nosotros. Conozco una Raza de esas, y tienen 
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cuerpo físico, y se reproducen como nosotros y conviven a nuestro 

alrededor, sin que las gentes las vean, debido a las distintas modifi-

caciones de la Materia. 

Todavía hay razas humanas que no han salido del Paraíso y 

son dichosas, felices; gentes de carne y hueso, invisibles para las 

gentes que viven en la Región Tridimensional de Euclides; gentes 

edénicas, paradisíacas, que aún no han comido de aquel fruto del 

que se nos dijera: “¡No comeréis, porque si comiereis de ese fruto, 

moriréis!”, gentes que han sabido obedecer ese mandato... 

El Mundo Vital o Mundo Edénico, es precioso. Las montañas, 

allí, son transparentes como el cristal y tienen un bello color azul; 

los mares se ven azules, y los campos... El color básico, fundamen-

tal, del Edén, es el AZUL; más no quiere decir esto que no exista 

toda la gama de colores en el Edén. Existen, pero el fundamental es 

el azul intenso del Éter. 

El Mundo Vital es precioso. Allí hay Templos extraordinarios, 

allí están los TEMPLOS DE LOS ELEMENTALES DE LA NA-

TURALEZA... 

Cada planta, por ejemplo, es el cuerpo físico de un Elemental. 

Una es la familia de los naranjales, otra la de los pinos, otra la 

hierbabuena de menta, otra la de los rosales, etc., etc., etc. Esas 

Familias Elementales, Vegetales, tienen sus Templos en el Edén; 

allí se reúnen esas criaturas inocentes para recibir instrucción de 

los DEVAS que las gobiernan. Quien sepa viajar en Cuerpo Etérico, 

podrá perfectamente verificar, por sí mismo y en forma directa, lo 

que en estos instantes estoy enfatizando. 

Bien vale la pena, pues, inquirir, estudiar más a fondo esta 

Doctrina, para descubrir tantos y tantos prodigios... 

JUAN, EL BAUTISTA, indudablemente vive en el Mundo 

Vital, es decir, en el Edén, en el Paraíso. Juan, el Bautista, es un 

verdadero Iluminado, un CHRISTUS, alguien que ya encarnó, en sí 

mismo, al Verbo, a la Palabra, al Cristo Íntimo. 

Para poder penetrar en el Edén, es necesario saber viajar con el 

Cuerpo Vital y haber recibido educación esotérica profunda... 

Mucho más allá de este Cuerpo Vital (que es tan precioso), 

descubrimos lo que podríamos llamar el “MUNDO ASTRAL”. El 
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verdadero Iniciado posee un Cuerpo Astral (no todos los seres 

humanos lo poseen, pero el Iniciado sí lo posee). También el Planeta 

Tierra posee un Cuerpo Astral. 

El Mundo Astral es maravilloso. De por sí, es el MUNDO 

DEL COLOR; tiene Siete Tonalidades básicas, fundamentales, de 

acuerdo con las Siete Notas del Espectro Solar, de acuerdo con los 

Siete Colores básicos. 

El Mundo Astral tiene regiones extraordinariamente subli-

mes, y otras desgraciadamente infernales. En el Mundo Astral 

hallamos las Columnas de Ángeles y también las Columnas de 

Demonios (podría decirse que en el Mundo Astral combaten 

ÁNGELES y DEMONIOS). Quien posea un Cuerpo Astral, puede 

viajar por esas regiones del Mundo Astral, puede conocerlas, puede 

descubrir sus prodigios, etc. 

Podría decirse, en forma enfática, que el Mundo Astral es el 

MUNDO DE LOS SACRAMENTOS, y esto, obviamente, ya está 

demostrado esotéricamente. 

Cualquier Adepto verdadero, posee un Cuerpo Astral. Es 

posible hacer visible y tangible el Cuerpo Astral, después de la 

muerte del cuerpo físico. Existe, en el Alto Esoterismo, un 

SACRAMENTO que se le denomina “ALMOADZIANO”. 

Mediante ese Sacramento, un Maestro (después de la muerte 

del cuerpo físico) puede vivir durante un año, materializado en el 

Mundo Tridimensional de Euclides (es decir, aquí en este Mundo 

Físico), para instruir a sus devotos. 

El Sacramento Almoadziano es tremendo: Cuando un Maes-

tro quiere instruir físicamente a sus discípulos, después de haber 

perdido el Cuerpo Denso, puede hacerlo, puede materializar el 

Astral, hacerlo tangible ante los discípulos, a condición de haber 

(primero) verificado el Sacramento Almoadziano... 

¡Es tremendo ese Sacramento! El Adepto pondrá, dentro 

de su Copa o Cáliz, algo de su sangre, y sus discípulos (imitán-

dolo) pondrán también sangre en ese Cáliz, mezclarán todo el 

conjunto de sangre; celebrarán un Rito, pero un Rito muy especial, 

en el que cada uno beberá del Cáliz y se verificará el Sacramento 

Almoadziano. 
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Ante todo, esto merece una explicación científica, clara y 

precisa. Dentro de la sangre arterial, dentro de la sangre humana, 

existe el HAMBLEDZOIN DEL SER (SANGRE ASTRAL): 

corpúsculos de sangre sutil, que corresponde al Astral). La Liturgia, 

combinada con la operación de sangre, tal como la he citado, 

permite que el Hambledzoin del Ser (es decir, la Sangre Astral 

contenida en la Sangre Física), entre, pues, en la parte Astral de cada 

uno de los que han celebrado el Sacramento. Así, en el Maestro, 

viene a quedar el Hambledzoin del Ser de cada uno de sus estu-

diantes, y en los estudiantes, Hambledzoin del Ser de la sangre de su 

Maestro. Sangre Astral, mejor dicho, contenida en la Sangre Física, 

llegará a la parte Astral de discípulos y Maestro. 

Así, y sólo así, será posible que el Maestro, después de la 

muerte del cuerpo físico, pueda materializarse, vivir con su Cuerpo 

Astral aquí, en la Región Tridimensional de Euclides, en este 

mundo denso... ...es la Región de la Luz, la segunda, la Región de las 

Tinieblas, “donde solamente se oye el llanto y el crujir de dientes”... 

Así pues, el Mundo Astral es un MUNDO FOHÁTICO 

(angélico o diabólico) y esto es algo que debemos entender. 

En el Mundo Astral viven los fallecidos, las “Almas en pena”, 

los “Espíritus cautivos”, y también aquéllos que se dedican a la 

Alta o Baja Magia. En el Mundo Astral encontraremos a Elohim 

Gibor o a Andrameleck, a Michael o a su antítesis: a Chavajoth; o a 

Rafael, a Lilith o Nahemah, a Miguel o a Lucifer, etc., etc., etc. Allí 

viven las columnas de Ángeles y de Demonios, que se combaten 

mutuamente. 

Quienes se dedican a la Magia Práctica, especialmente, se 

ubican en el Mundo Astral. Recordemos nosotros, precisamente, a 

Eliphas Levi, el Abate Alfonso Luis Constant. Es un gran Maestro 

que se halla ubicado, incuestionablemente, en el Mundo Astral. 

Allí vive, allí trabaja, allí existe, porque es un Mago. 

La palabra “Mago” hay que revalorizarla. Por estos tiempos 

desgraciados, se llama “Mago” al charlatán, al prestidigitador, al 

ignorante embaucador que tiene habilidad de manos para engañar al 

pueblo. 

En los tiempos antiguos, “MAGO” era el Sabio, el Iluminado, 
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aquél que conocía los Misterios de la Vida y la Muerte. Aquél que 

había empuñado el Cetro de Poder, aquél que había desarrollado, en 

su anatomía oculta, el FUEGO SERPENTINO-ANULAR que se 

desarrolla en el cuerpo del asceta. 

En el Mundo Astral se pueden invocar a los Ángeles y 

también a los Demonios. Existen fórmulas angélicas, inefables, 

mediante las cuales es posible que los Elohim nos asistan; mas 

existen también fórmulas mántricas diabólicas, o litúrgicas, median-

te las cuales es posible invocar a los Demonios. 

Ángeles y Demonios, obedecen al Mago. Mago, es el que 

sabe entrar en el Mundo Astral a voluntad, el que es capaz de 

abandonar el cuerpo físico para moverse, precisamente, en la 

Región Astral. Yo, no podría denominar “Mago” a un individuo que 

no sabe salir del cuerpo físico a voluntad. 

En el Mundo Astral viven los Magos. Cualquier Adepto que 

se haya dedicado a la Alta o Baja Magia, tiene que vivir forzosa-

mente en el Mundo Astral. 

El Mundo Astral, de por sí, es un mundo de colores cente-

lleantes, tremendos. El FUEGO ASTRAL arde, abrasadoramente, 

en todo el Universo. Allí encontramos a las Almas desencarnadas 

(allí viven, allí existen) y podemos platicar con ellas, si sabemos 

dejar el cuerpo físico a voluntad... 

Más allá del Mundo Astral, está el MUNDO DE LA MEN-

TE. Cuando un hombre es capaz de fabricarse un CUERPO 

MENTAL, cuando lo tiene, es también capaz de viajar por el 

Mundo de la Mente Universal. 

En el Mundo de la Mente, encontramos Sapiencia, Sabiduría. 

Allí están todos los TEMPLOS DE LOS DIOSES, los TEMPLOS 

DE HERMES TRISMEGISTO, donde se mencionan sus obras, 

donde se le rinde culto a su Sapiencia. 

Pocos son los que saben viajar en Cuerpo Mental. Esto se de-

be a que pocos son los que se han fabricado, para su uso personal, un 

Cuerpo Mental. 

Cuando uno aprende a viajar en Cuerpo Mental, descubre 

que la Mente de la Tierra es gigantesca. Dentro de la Mente de 

nuestro planeta Tierra, hallamos los suburbios, los mercados, etc., 
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mas también hallamos nosotros la parte subliminal del Entendimien-

to Universal. 

En el Mundo de la Mente hay de todo. Allí están los pensa-

mientos de cada persona, las ideas de cada cual, etc. 

Algunas Almas, que en la vida tuvieron buena conducta, son 

recompensadas: Por algún tiempo moran en el “DEVACHÁN”, es 

decir, en la Región de la Mente Superior, y hasta logran hacer una 

visita al CAUSAL, aunque más tarde, agotada la recompensa, tengan 

que regresar, otra vez, para un nuevo cuerpo. 

En el Mundo de la Mente hay DOLOR o FELICIDAD, todo 

depende de la región donde nosotros estemos. En las Regiones 

Inferiores del Mundo de la Mente, hay dolor; en las Regiones 

Superiores del Mundo de la Mente, hay felicidad. 

En el Mundo de la Mente, encontramos también a muchos 

DEVAS que aman a la Humanidad. Estos trabajan por el bien 

común, estos luchan por el bien de tantos y tantos millones de 

personas que pueblan la faz de la Tierra... 

Hermanos, ha llegado la hora de entender, claramente, que 

si uno no conoce su propia Mente particular, que si uno no conoce 

sus procesos mentales, que si uno no ha aprendido a subyugar su 

Mente y a controlar los sentidos, mucho menos podrá conocer la 

Mente Cósmica, la Mente Universal. 

Recordemos que “la Mente que es esclava de los sentidos, ha-

ce al Alma tan inválida como el bote que el viento extravía sobre las 

aguas”... 

¿Cómo podríamos conocer la Mente Universal, si no cono-

cemos nuestra propia Mente, si no hemos estudiando los 49 

NIVELES DEL ENTENDIMIENTO, si aún no hemos creado un 

verdadero Cuerpo Mental, si todavía no hemos desintegrado todos 

esos elementos indeseables que en el entendimiento cargamos? 

Así pues, explorar el Mundo de la Mente es posible cuan-

do uno ha explorado su propia Mente... 

Mucho más allá, pues, de esta Región de la Mente Universal 

o de la Mente Terrestre, está el MUNDO DE LAS CAUSAS 

NATURALES. Si uno no ha fabricado un CUERPO CAUSAL, 

para su uso particular, ¿cómo podría uno explorar el MUNDO DE 
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LA CAUSACIÓN CÓSMICA?, ¿cómo podría uno viajar en 

Cuerpo Causal? ¿Cómo podría uno conocer el Mundo de las Causas 

Naturales? 

Ha de estudiar, uno, su propia VIDA CAUSATIVA: Haber 

descubierto las causas de sus errores, haberse conocido a sí mismo, 

para poder tener derecho a convertirse en un HOMBRE CAUSAL. 

Sólo el Hombre Causal puede vivir, conscientemente, en el 

Mundo Causal; sólo el Hombre Causal puede viajar por el Mundo 

de las Causas Naturales, sólo el Hombre Causal tiene acceso, 

pues, a los ARCHIVOS SECRETOS de la Región Causativa. 

En el Mundo de las Causas Naturales, predomina nuevamente 

el AZUL INTENSO, profundo. Los Adeptos del Mundo Causal 

trabajan por la Humanidad; se les ve vestidos en forma similar a la 

de aquí, a la del mundo Tierra. Tienen sus Templos y se hallan 

demasiado ocupados en los trabajos que se relacionan con el bien 

común. 

En el Mundo de las Causas Naturales, encontramos la LEY 

DE LA BALANZA. El Hombre Causal trabaja siempre de acuerdo 

con la Balanza Cósmica: Vive en el más perfecto equilibrio. 

En el Mundo Causal descubrimos que no hay efecto sin causa, 

ni causa sin efecto; la causa se transforma en efecto y el efecto se 

convierte en una nueva causa que origina, a su vez, otro efecto. Las 

LEYES DE CAUSA Y EFECTO son reales y se conocen a fondo 

cuando se investigan en el Mundo de las Causas Naturales. 

El Hombre Causal es el hombre que ha fabricado un Cuerpo 

Causal; el Hombre Causal es aquél que ya tiene una VOLUNTAD 

INDIVIDUAL. 

Debemos decir, en forma enfática, que el “animal intelec-

tual” equivocadamente llamado “Hombre”, no posee, todavía, una 

verdadera Voluntad. 

Obviamente, el “animal intelectual” todavía no es un “Hom-

bre´”, en el sentido más completo de la palabra. Cuando uno se ha 

dado el lujo de fabricarse un Cuerpo Causal, o un Cuerpo de la 

Voluntad Consciente, sabe lo que es, verdaderamente, la Voluntad. 

Si pensamos nosotros en la multiplicidad del Yo psicológico, 

si pensamos en que cada uno de los defectos que poseemos, está 
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perfectamente representado por un agregado psíquico inhumano, 

venimos nosotros a descubrir, con claridad meridiana, que tenemos 

muchas “voluntades”. 

Cada agregado psíquico es como una entidad tenebrosa en 

nosotros, personificando algún error, y posee su propia “voluntad”. 

Así pues, los diversos agregados que en nosotros moran, re-

presentan distintos impulsos volitivos. Hay pues, muchas “volunta-

des” (en el fondo de nuestra psiquis) que chocan entre sí. 

El “animal intelectual” no posee una Voluntad autóctona, in-

dependiente, íntegra, unitotal; no hay UNICIDAD en la “voluntad” 

del “animal intelectual”. Pero cuando uno ha creado el Cuerpo de la 

Voluntad Consciente, entonces dispone de una Voluntad Individual, 

con la cual puede trabajar en el Universo entero. 

En el Mundo de las Causas Naturales, encontramos nosotros 

a los Hombres Causales, aquéllos que ya crearon el Cuerpo de la 

Voluntad Consciente. 

¿Cómo podríamos conocer el Mundo Causal, si antes no he-

mos conocido las causas de nuestros propios errores? ¿Cómo 

podríamos conocer el Mundo Causal, cuando todavía no conoce-

mos nuestras propias causas equivocadas? 

En realidad de verdad, repito, quien quiera conocer los Mun-

dos Internos del planeta Tierra, deberá, ante todo, empezar por 

conocer sus propios Mundos Interiores. Esto requiere AUTOEX-

PLORACIÓN Y TRABAJO CONSCIENTE SOBRE SÍ MISMO... 

Más allá del Mundo de la Voluntad Consciente, encontramos 

nosotros el MUNDO BÚDDHICO o INTUICIONAL. Obviamente, 

no podríamos nosotros entrar en el Mundo Búddhico o Intuicional, 

si antes no hemos conocido nuestra propia REALIDAD INTUITI-

VA, si antes no hemos desarrollado, en nosotros, la INTUICIÓN. 

Existe una clara diferenciación entre lo que es el proceso Ra-

zonativo-Comparativo, y lo que es la Intuición. La Razón se apoya 

en el proceso de comparación: “Esto es blanco porque aquéllo es 

negro”, o viceversa. Intuición, es algo diferente: Es percepción 

directa de la Verdad, sin el proceso deprimente de la opción... 

En el Mundo Búdico o Intuicional, existe la Intuición. Mu-

cho más allá de la Región de la Intuición, está la REGIÓN DE 
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ATMAN, el Inefable. Pero en la Región de la Intuición descubrimos 

la Sabiduría del Universo (de todo lo que es, de todo lo que ha sido, 

de todo lo que será). 

En el Mundo Búdico o Intuicional, hay Sapiencia inefable, hay 

Fraternidad, hay Unicidad, Unitotalidad, Amor... Quienes viven en 

el Mundo de la Intuición, gozan de la auténtica Felicidad. 

Así pues, que vale la pena investigar en todo esto... 

Mucho más allá del Mundo Búdico o Intuicional, está la Re-

gión de Atman, el Inefable, la REGIÓN DEL ÍNTIMO, DEL SER 

(“El Ser es el Ser y la razón de ser del Ser, es el mismo Ser”)... 

El Íntimo, en sí mismo, tiene DOS ALMAS: el ALMA 

ESPIRITUAL, que es femenina, y el ALMA HUMANA, que es 

masculina. Si leemos “La Divina Comedia”, veremos que el Dante 

también cita a las dos Almas: la una, “LA QUE TRABAJA” (la 

Humana), y la otra, “LA QUE CONTEMPLA”, “la que se mira en el 

espejo de la Naturaleza”... 

Mucho se ha hablado sobre el signo zodiacal de GÉMINIS. 

Yo digo que ese signo lo cargamos dentro de nosotros mismos, en 

los fondos del Alma... El Íntimo tiene, repito, dos Almas: la 

Espiritual, que es femenina, la Humana, que es masculina. 

La Espiritual es la VALQUIRIA, es GINEBRA, LA REINA 

DE LOS JINAS, aquélla que a LANZAROTE escanciara el vino, en 

las copas delicias de Sukra y de Manti. 

La Humana sufre, llora; es masculina; a través de ella vibra 

el CRESTOS CÓSMICO (“la poderosa mediación Astral que enlaza 

nuestra Personalidad Física con la inmanencia suprema del Padre 

Solar”)... 

Llegar nosotros a encarnar las dos Almas, es posible; mas es-

to requiere rigurosas disciplinas esotéricas. Hay que haber creado 

antes, los Cuerpos Astral, Mental y Causal; hay que haber trabajado 

profundamente, en sí mismos y dentro de sí mismos, aquí y ahora. 

Sólo el INICIADO LIBRE, que ha eliminado el Ego, que ha 

trabajado de verdad, profundamente, sobre sí mismo, se hace digno 

de encarnar, en sí mismo, a las dos Almas. Esto significa hacer 

realidad (en nosotros) el signo zodiacal de Géminis, pues esas dos 

Almas son gemelas. 
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Incuestionablemente, el Alma Humana debe desposarse con 

su Dama: La Valquiria, la SULAMITA del Sabio Salomón; esa que 

figura en “El Cantar de los Cantares”... 

Quien llegue a encarnar en sí mismo a ese par de Almas, lo-

grará la ILUMINACIÓN TOTAL, LA SAPIENCIA, LA SABI-

DURÍA. 

Primero, es necesario recibir el Principio Anímico Humano 

(masculino); segundo, debe venir el desposorio de la parte humana, 

masculina, con la parte Espiritual, femenina. A través del Buddhi, 

de la Valquiria, de la Ginebra, de la Beatriz del Dante Alighieri, 

resplandece el LOGOS. 

Obviamente, los Principios Divinos más poderosos, están con-

tenidos en el interior del ALMA-ESPÍRITU, del Buddhi. Por eso la 

Blavatsky, en “La Voz del Silencio”, ha dicho: “El Buddhi es como 

un vaso de alabastro, fino y transparente, a través del cual arde la 

Llama de Prajna”... 

Cuando el Alma Humana (eso que tenemos de humano en no-

sotros, aquí adentro) se desposa con el Alma-Espíritu, viene la 

Iluminación; se establece la LUZ INTERIOR en nosotros, queda-

mos TRANSFIGURADOS, resplandecientes, iluminados. 

Pero, para que ese contacto se establezca, hay que trabajar 

muy duro, dentro de nosotros mismos, en forma intensiva: 

CREANDO LOS CUERPOS EXISTENCIALES SUPERIORES 

DEL SER, ELIMINANDO EL EGO ANIMAL, SACRIFICÁN-

DONOS POR LA HUMANIDAD DOLIENTE. 

Así, hermanos, lo interesante es que nos convirtamos en ver-

daderos ADEPTOS DE LA FRATERNIDAD DE LA LUZ 

INTERIOR. Si así procedemos, llegaremos a la verdadera Ilumina-

ción Íntima; si así procedemos, llegaremos a la auténtica Biena-

venturanza, podremos sumergirnos en la Región de la Felicidad 

legítima, etc. 

Hay necesidad de salir de estas Regiones de Tinieblas en 

que nos encontramos; es urgente, en verdad, llegar al MUNDO DE 

LOS ESPLENDORES. 

Hay que investigar un poco, reflexionar, repito, estudiar estas 

cosas. Si nosotros no analizamos, si no estudiamos estas materias de 
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enjundioso contenido, jamás llegaremos a la LIBERACIÓN 

FINAL. 

Cada uno de nosotros tiene que TRABAJAR SOBRE SÍ 

MISMO, si es que aspira a llegar, algún día, a la auténtica Ilumina-

ción. Más, para trabajar sobre sí mismo, se necesita, inevitable-

mente, tener el Conocimiento, las claves, las prácticas. Nosotros, 

aquí, les iremos dando (a nuestros estudiantes) los sistemas, los 

métodos para trabajar sobre sí mismos, a fin de que logren un 

cambio absoluto. 

Se necesita, ante todo, que haya CONTINUIDAD DE PRO-

PÓSITOS, porque muchos comienzan estos estudios y pocos 

llegan. Sucede que las gentes no tienen continuidad de propósitos: 

Hoy comienzan con mucho entusiasmo y más tarde, en el tiempo, 

se apartan del Cuerpo de Doctrina. 

En el mundo hay de todo: Existen los “mariposeadores”, 

esos que andan de escuelita en escuelita y que creen saber mucho, 

cuando en realidad de verdad nada saben. 

Nosotros tenemos que definirnos con entera claridad. Esta 

Institución no busca otra cosa sino la AUTORREALIZACIÓN 

ÍNTIMA del ser humano. En modo alguno nos interesa la cuestión 

esa de los “mariposeadores”, que andan de escuelita en escuelita, 

para no llegar a ninguna conclusión. A nosotros lo único que nos 

interesa es trabajar sobre sí mismos, para conseguir la Transforma-

ción Radical. 

Necesitamos hacernos Adeptos de la Fraternidad de la Luz 

Interior, y esto es posible trabajando sobre sí mismos, aquí y ahora. 

Los tiempos son llegados, en que el HIJO DEL HOMBRE 

tenga que enseñarle a la Humanidad el Camino. Desgraciadamente 

las gentes, “oyendo no oyen y viendo con sus ojos, no ven”; se 

les indica la Senda y no la entienden, y si ligeramente llegasen a 

entenderla, no tienen continuidad de propósitos para llegar a la meta 

y bien pronto se desvían. 

El MOVIMIENTO GNÓSTICO es como un tren en mar-

cha: unos pasajeros suben, en una estación, y se bajan en otra; 

raros son los pasajeros que llegan a la estación final. Los afiliados 

a nuestra Institución, están invitados: Pueden llegar a la meta si se lo 
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proponen... 

¡Qué lástima que las gentes tengan “Mente Veleta” y que 

hoy piensen una cosa y mañana otra! Si las gentes de verdad fueran 

SERIAS, sólo se preocuparían por trabajar intensamente dentro de sí 

mismas. 

En esta Institución enseñamos, a las gentes, como eliminar 

los agregados psíquicos indeseables que en nuestro interior carga-

mos. En esta Escuela les enseñamos, a los seres humanos, cuál es el 

Camino del auténtico Sacrificio, y cómo fabricar los Cuerpos Astral, 

Mental y Causal para convertirse en Hombres verdaderos, en 

Hombres legítimos, en Hombres auténticos, en el sentido más 

completo de la palabra. 

Obviamente, conforme va naciendo el Hombre (dentro del 

“animal intelectual”), se provocan cambios extraordinarios: 

Despiertan ciertos Poderes, ciertas Facultades magníficas. El 

Hombre Íntegro, el Hombre Unitotal, llega hasta el punto de tener 

perfecto dominio sobre los “TATTVAS”. 

¿Y qué son los “Tattvas”? “VIBRACIONES DEL ÉTER 

UNIVERSAL”. 

En los Elementos de la Naturaleza están sintetizados los Ta-

ttvas. El Principio Vital-Etérico del Agua, es APAS; el Principio 

Vital-Etérico del Aire, es el VAYU-TATTVA, el Principio Vital-

Etérico del Fuego, es el AGNI -TATTVA, o el TEJAS, o TEJAS-

TATTVA; el Principio Vital de la Tierra es, precisamente, el 

PRITHIVI-TATTVA... 

El Hombre auténtico, legítimo, es el que ha fabricado los 

Cuerpos Astral, Mental y Causal; aquél que es capaz de entrar en 

el Mundo Etérico, aquél que es capaz de moverse por el Mundo 

Astral, aquél que puede penetrar (inteligentemente) en el Mundo de 

la Mente Cósmica, o viajar por el Mundo de las Causas Naturales, y 

que también adquiere Poder sobre los Elementos de la Naturaleza: 

sobre la perfumada tierra y sobre el fuego flamígero, sobre las 

aguas tempestuosas y sobre el huracanado viento. 

Por este motivo, el Adepto llega, de verdad, a convertirse en 

un REY DE LA NATURALEZA Y DEL COSMOS 

Los Tattvas, en sí mismos, pertenecen al Mundo Etérico, a 
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ese Mundo Vital, Cuerpo Vital del planeta Tierra. Los Tattvas son 

vibraciones del Éter, los Tattvas penetran, directamente, en las 

glándulas endocrinas del organismo humano pero no vuelven a 

salir de allí. Los Tattvas, al entrar dentro de los CHAKRAS, pasan 

a las glándulas endocrinas y SE TRANSFORMAN EN HORMO-

NAS, Hormonas que circulan por la sangre, y eso es todo; de allí no 

vuelven a salir. 

Despertar los PODERES TÁTTVICOS es asombroso, mas 

esto solamente es posible para el Hombre auténtico, para aquél 

que es capaz de vivir en el Mundo Astral conscientemente, o para 

aquél que sabe viajar por el Mundo de la Mente, o para aquél 

Hombre Causal que ha establecido su Centro de Gravedad, preci-

samente, en el Mundo de las Causas Naturales.  

Un Adepto Autorrealizado es un Hombre, en el sentido más 

completo de la palabra, es Rey de la Creación, porque maneja los 

Tattvas, porque puede manipularlos a voluntad. 

Un Hombre que maneje el Fuego, el Aire, las Aguas, la Tie-

rra, que sea capaz de desatar las tempestades, etc., es idóneo en el 

uso de los Tattvas, es un Hombre de verdad, es un Maestro 

Autorrealizado, alguien que conoce los Mundos Superiores. 

Llegado es el momento en que cada uno de ustedes luche por 

la Autorrealización; el momento ha llegado en que cada uno de 

ustedes conozca sus propios Mundos Internos, para que conozcan 

los Mundos Internos de sus amigos, y para que conozcan los 

Mundos Internos del planeta Tierra y del Sistema Solar y de la 

Galaxia en la que vivimos... 

Ser Hombres, en el sentido más completo de la palabra, es 

algo muy grande. Pero Hombre verdadero es, únicamente, el que 

ha fabricado los Cuerpos Superiores Existenciales del Ser, el que 

se ha establecido como CIUDADANO DE LOS MUNDOS SUPE-

RIORES. Hombre verdadero es el que ha logrado, pues, el dominio 

de los Elementos de la Naturaleza, no solamente en el Cosmos, 

sino dentro de sí mismo, aquí y ahora. 

Si un Hombre verdadero no aprendiera a dominar los Prin-

cipios Inteligentes de su propio cuerpo físico, representados por 

esos GNOMOS atómicos o Elementales del sistema óseo, tampoco 
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podría dominar a los Gnomos del planeta en que vivimos, a los 

Gnomos que viven entre las rocas de la tierra... 

Si un Hombre auténtico no pudiera dominar a las inquietas 

ONDINAS Atómicas que viven entre sus Aguas Seminales y en la 

Linfa, tampoco podría dominar a las Ondinas y Elementales 

Acuáticos de los ríos y de los mares. 

Si un Hombre verdadero no pudiera dominar el aire de sus 

pulmones, si no tuviera capacidad para controlar, en verdad, a los 

Elementales de su propia Mente, a esos que juegan con la 

Substancia de su Entendimiento, a esos que bullen y palpitan 

entre sus inquietudes inteligentes, tampoco tendría Poder para 

dominar a los SILFOS de la Naturaleza, a esos que gobiernan las 

nubes, a esos que mueven el huracán y la tormenta. 

Si un Hombre real, auténtico no tuviera perfecto dominio so-

bre sus Principios Ígneos, si no pudiera dominar sus ardientes 

impulsos sexuales, si fuera víctima de sus propias SALAMAN-

DRAS atómicas, tampoco podría dominar a los Elementales 

Ígneos de los volcanes en erupción, o del fuego del interior del 

planeta en que existimos. 

Así que para poder manejar los Tattvas, tenemos que empe-

zar a manejar nuestros propios impulsos, dentro de sí mismos, los 

Elementos Naturales que en nosotros tenemos. 

Si un hombre no aprende a dominar su cuerpo, mucho menos 

podrá dominar al gran cuerpo llamado “Tierra”. Si un hombre no 

aprende a dominar su propio Cuerpo Vital, tampoco podría 

manipular los Tattvas. Si un hombre no aprende a dominar sus 

propias emociones y deseos personales, tampoco puede manejar la 

Corriente Astral del planeta Tierra. Si un hombre no es dueño de su 

Mente, tampoco podrá ser dueño de la Mente Universal. Si un 

hombre no es dueño de su Voluntad Personal, tampoco podrá ser 

dueño de la Voluntad Cósmica. 

¡Quien quiera sentarse en el Trono de Mando de la Natura-

leza, deberá, antes que todo, tomar posesión de sí mismo, conver-

tirse amo de sí mismo, en señor de sí mismo! 

Ser REY DE LA NATURALEZA es algo grandioso. Mas no 

es posible ser Rey de la Creación, si uno no se ha hecho antes Rey 
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de sí mismo. Para llegar a ser Rey de sí mismo, es indispensable 

aprender a NEGARSE A SÍ MISMO. 

Raros son los que se saben negar a sí mismos. Sólo aquél que 

aprende a negarse a sí mismo, puede sentarse en el Trono de 

Mando para gobernar a la Naturaleza entera; sólo el Hombre que 

aprende a negarse a sí mismo, adquiere Poder sobre el fuego de los 

volcanes en erupción y puede hacer temblar la tierra; sólo el 

Hombre que aprende a negarse a sí mismo, puede apaciguar las 

tempestades; sólo el Hombre que aprende a negarse a sí mismo, 

puede desatar los huracanes. 

En tanto uno no haya aprendido negarse a sí mismo, es un 

débil, un incapaz, una criatura víctima de las circunstancias. 

Negarse a sí mismo, aparentemente es muy fácil. En teoría, 

en frío, cualquiera se siente capaz de negarse a sí mismo; en 

caliente, es diferente... 

Quisiera poner algún ejemplo de negación de sí mismo... 

Apelaré a la cuestión de las bodas matrimoniales, con tal de insinuar 

ideas... 

Tengamos el caso de alguien que se casara siendo Alquimista. 

Bien sabemos que el Alquimista maneja el Vitriolo (vidrio líquido 

flexible maleable), o hablando en otros términos, el Esperma 

Sagrado, o el Azogue, como también se le dice (el Azogue en bruto). 

Obviamente, un Alquimista no puede derramar jamás el Vaso de 

Hermes.  

Yo no concebiría un Alquimista, dedicado a la Gran Obra, 

derramando el Vaso de Hermes Trismegisto, el tres veces grande 

Dios, Ibis de Thot), o en otros términos más concretos: llegando a 

la eyaculación del Ens-Seminis durante la Cópula Química. 

Si el Alquimista procediera en esa forma, fracasaría, de he-

cho, en la Ciencia de la Transmutación Metálica. 

Pero se ha casado, y debido a la sobreexcitación sexual sabe 

que si realiza la conexión del Lingam-Yoni y Pudenda, en su 

primera noche de bodas, perdería el Mercurio de la Filosofía Secreta. 

Sin embargo, el peligro es grave: El Atanor, es decir, su esposa, 

podría exigirle el cumplimiento de la Cópula Química, pero él sabe 

que fracasaría. Negarse sería lo indicado. Él debe negarse aunque la 
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Sacerdotisa proteste. 

En frío, todos dicen que es simple; en caliente, no hay nadie 

que sea capaz de hacerlo... 

Ahora, supongamos que no se trata de un elemento mascu-

lino; supongamos que una mujer que se dedica a la Alquimia, y al 

dominio de las Ciencias Esotéricas, se casa. Obviamente ha de 

realizar la Cópula Metafísica en su primera noche de bodas, mas 

teme que al realizarla pueda llegar a eso que en fisiología orgánica 

se conoce como “orgasmo” (la pérdida de la Energía Creadora del 

Tercer Logos). Debe negarse esa noche, no se haya en condiciones. 

¿Podría hacerlo? Aquella dama, en frío diría: “Sí, lo hago”... 

Pero en caliente las cosas cambian. Y no estoy dándoles a ustedes 

sino una idea, una pauta, de lo que es “negarse a sí mismo”. ¡Se trata 

de algo terrible! 

En tanto un hombre, o una mujer, no se nieguen a sí mismos, 

no sean capaces de sacrificar la parte animal por amor al Cristo 

Íntimo, al Logos, tampoco serán capaces de sentarse en el Trono de 

Mando de la Naturaleza, para gobernar al Universo entero. 

¡El que quiera Poder, puede adquirirlo si se niega a sí mis-

mo! Un ejemplo concreto lo tenemos nosotros en el PODER 

PARA HACERSE INVISIBLE; es posible lograr ese Poder y es 

maravilloso, pero necesita uno negarse a sí mismo, 

Sí en instantes en que un ser querido exhala su postrer aliento, 

renunciamos al dolor que nos causa tan nefasta pérdida, hay nega-

ción de sí mismo. 

Como es natural, si estamos viendo a nuestra madre que ha 

muerto, o un hijo, o un hermano, o a nuestro padre terrenal, es 

posible que caigamos en la desesperación. Mas si en ese preciso 

instante nos negamos a sí mismos, y aquél dolor es sacrificado en 

aras del Poder Esotérico para la invisibilidad, si en ese momento, 

ese supremo dolor lo transformamos, mediante la Meditación 

Consciente, en el Poder para hacernos invisibles, la realidad será que 

adquiriremos, por tal motivo, tan precioso Poder. 

Más, ¿quién es capaz de hacerlo? ¿Cuál es capaz de sonreír de 

verdad, renunciando al dolor, frente al lecho de su madre muerta? 

¿Cuál sería capaz de sacrificar ese dolor, de renunciar a él, ante el 
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lecho de su padre, o de su esposa fallecida? ¡Imposible! Es muy 

difícil hallar a alguien con esa capacidad. 

Entonces, ¿cómo aprender a hacerse invisible si no somos 

capaces de conseguir el Poder? Para conseguirlo hay que negarnos 

a sí mismos, y si no nos negamos, ¿conseguiremos, acaso, tal 

Poder? 

Los Poderes, ante nosotros están, pero implican sacrificio y 

negación de sí mismos. Por ejemplo: El combustible que hace 

mover una máquina que arrastra un ferrocarril en marcha, debe ser 

sacrificado en aras de la energía motriz que haga funcionar todo el 

tren. 

Vemos, así, que ese combustible, mediante el sacrificio, se 

convierte en una fuerza distinta, se convierte en movimiento, en 

un poder que arrastra un vehículo a lo largo de los rieles; eso es 

obvio. 

Así también, una Fuerza Inferior cualquiera, puede ser trans-

formada mediante el sacrificio, en otra Fuerza completamente 

diferente y con características distintas. La técnica está en aprender 

negarse a sí mismo, para transformar, mediante el sacrificio, una 

Fuerza Inferior, en otra de tipo Superior y diferente. 

Sólo así, procediendo así, transformándonos de esa manera, 

de ese modo, es como es posible, en verdad, llegar a ser ¡Reyes 

de los Tattvas! ¡Hombres, en el sentido más completo de la 

palabra! ¡Hombres Solares, Hombres Dioses!... 

La hora es llegada en que nosotros meditemos un poco en 

los antiguos tiempos de la Arcadia, cuando los ríos de agua pura de 

vida manaban leche y miel; el Hombre tenía Poder sobre los 

Elementos de la Naturaleza; entonces parlaba en el Orto purísimo 

de la Divina Lengua, que como un río de oro, corre bajo la espesa 

selva del Sol. ¡Ésa era la Edad de los Titanes, la Edad en que los 

ríos de agua pura manaban leche y miel! Entonces no existía ni lo 

mío ni lo tuyo, todo era de todos, y cada cual podía coger del árbol 

del vecino sin temor alguno. La humanidad no se había degenerado, 

poseía el Poder sobre los Tattvas... 

Ahora necesitamos la reconquista de ese Poder. Pero para 

conseguir tales Facultades, se hace necesario el sacrificio, la 
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renuncia de sí mismo, la transformación radical. 

En esta Institución, vamos a enseñarles a ustedes el camino 

que los llevará al SUPERHOMBRE. ¡Ha llegado la hora del 

Superhombre! ¡Ha llegado la hora en que nosotros empecemos 

por crear al Hombre! Incuestionablemente, lo primero será la 

creación del Hombre, y luego entraremos en el Reino del Super-

hombre. 

El Hombre, en sí mismo, es grandioso: Es el Rey de la Na-

turaleza y del Cosmos. El Superhombre está más allá todavía: El 

Superhombre es el Hombre que ha logrado integrarse con la 

Divinidad. 

En la Doctrina Secreta de Anáhuac se dice que “los Dioses 

crearon a los Hombres de madera y que después de haberlos creado, 

los fusionaron con la Divinidad”; luego añade: “No todos los Hombres 

logran fusionarse con la Divinidad”... 

De manera que crear el Hombre es lo primero; fusionarlo 

con la Divinidad es lo segundo. Cuando el Hombre se fusiona con 

la Divinidad, se convierte en el Superhombre de Nietzsche. El 

Superhombre es una terrible realidad... 

Necesitamos salir de este estado lamentable en que nos en-

contramos (hasta ahora somos míseras piltrafas en el lodo del 

mundo), necesitamos regenerarnos y luego integrarnos con lo 

Divinal. 

Vivir así, por vivir, vivir para comer y existir como parásitos 

agarrados a la epidermis de este animal grandote que se llama 

“Tierra”, es un absurdo en un ciento por ciento. 

Ha llegado la hora de entender que debemos cambiar ínti-

mamente. Así pues, hermanos, debemos estudiar, cada vez más a 

fondo, todo este Cuerpo de Doctrina, desintegrar el Ego, crear los 

Cuerpos Existenciales Superiores del Ser y Sacrificarnos por la 

humanidad. ¡Ése es el camino obvio a seguir! 

Ahora, daré alguna oportunidad aquí, a ustedes, para que 

pregunten lo que tengan que preguntar, en relación al tema 

expuesto esta noche... A ver, el que quiera preguntar algo, puede 

hacerlo con la más entera libertad... Sí, hermano... 

Discípulo. Maestro, por principio de cuentas, ¿es necesario ser 
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honrados consigo mismos? 

Maestro. ¡Claro está que sí! Porque si uno no es HONRADO 

CONSIGO MISMO, se engaña a sí mismo. Y si a sí mismo se 

engaña, se perjudica es uno mismo. 

D. ¿Existe la moral nuestra? 

M. Sí, cada pueblo tiene su moral. La moral es esclava de las 

costumbres, de los tiempos y de los lugares. Lo que en un tiempo 

pasado fue moral, hoy es inmoral y viceversa. Lo que en un país es 

moral, en otro es inmoral. La moral también es hija de los prejui-

cios. 

Nosotros necesitamos PASAR MÁS ALLÁ DE TODO CÓ-

DIGO DE MORAL. Necesitamos entrar en el Reino de la COM-

PRENSIÓN CREADORA, en el Reino del Superhombre... 

¿Alguna otra pregunta?... 

Indubitablemente, todos los códigos de ética que se han es-

crito en el mundo, todos los códigos de moral resultan, francamen-

te, reaccionarios, conservadores, regresivos y retardatarios.  

Uno lo que tiene que hacer es un balance de sí mismos; 

uno tiene necesidad de hacer un INVENTARIO DE SUS PRO-

PIOS VALORES, para saber qué le sobra y qué le falta, y caminar, 

entonces, por donde debe caminar, de acuerdo con sus necesidades 

psicológicas. 

Más si se detiene uno en los postulados (rancios y torpes) 

de todos los códigos morales escritos por distintos autores, 

fracasará en este inventario, y no logrará, en modo alguno, la 

Autorrealización Íntima del Ser. 

Es necesario descubrir que tenemos dentro de sí mismos 

elementos indeseables. ¿Es, acaso, hermosa la ira, la codicia, la 

lujuria, la envidia, el orgullo, la pereza, la gula? Tenemos defectos 

espantosos. Hay que desintegrarlos, hay que reducirlos a polvareda 

cósmica. 

Sólo así es posible que la Conciencia despierte. Una Con-

ciencia iluminada, una Conciencia despierta, puede ver el Camino 

y hollarlo firmemente. Pero si nosotros no desintegramos los 

elementos indeseables que en nuestro interior cargamos, obviamen-

te, el despertar será imposible. 
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¿Cómo podría, entonces, un hombre dormido, investigar la 

vida en los Mundos Superiores: En el Astral, en el Mental, en el 

Causal? Para poder ser INVESTIGADOR COMPETENTE de la 

vida en los Mundos Superiores, ante todo, debe uno HABER 

DESPERTADO. 

No es posible lograr el despertar de la Conciencia, en tanto 

dentro de nosotros continúen existiendo toda esa cantidad de 

Valores Negativos y fatales, que en nuestro interior cargamos, es 

decir, todos nuestros defectos de tipo psicológico... ¿Hay alguna 

otra pregunta? 

D. Maestro, hace mucho tiempo me pregunté yo, si habría, en es-

te planeta Tierra, alguna persona que careciese de todo eso. 

M. Sería bueno acabar de especificar tu pregunta. 

D. Bueno, referente a todo lo que usted acaba de explicar, Maes-

tro, todas las lacras... ...se da uno cuenta de que de instante en instante, 

el hombre está expuesto al error, y que es mucho más en el Camino, 

que aquí no encuentra uno ese hombre. No puedo preguntarle, 

Maestro, si usted es uno de ellos, más sí puedo pedir desde lo más 

profundo de mi Ser, su respuesta a esto. 

M. Ante todo, agradezco vuestras buenas intenciones, tus 

hermosas palabras, la sinceridad de tu corazón... 

Obviamente que en tanto nosotros no hayamos eliminado de 

sí mismo todos los elementos indeseables que cargamos, tal RAYO 

DE LUZ, sería imposible. Más si nosotros morimos en sí mismos, 

si conseguimos disolver el Ego animal, ese Rayo, no solamente 

brillará en nosotros sino que se proyectará también sobre las multi-

tudes. 

Por lo tanto, necesario es que hagamos un INVENTARIO, 

como ya dije, DE SÍ MISMOS, para saber qué nos sobra y qué nos 

falta. Porque muchas Virtudes que creemos tener, no las tenemos; y 

muchas Cualidades nos faltan y debemos adquirirlas. 

Así hermanos, la hora es llegada que seamos sinceros consigo 

mismos, en que nos autodescubramos, en que nos resolvamos de 

verdad eliminar nuestros defectos de tipo psicológico. ¿Alguna 

otra pregunta de los hermanos?... Puedes tomar la palabra... 

D. ...El Camino es únicamente personal, uno nada más puede re-
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correrlo, o se pude recorrer de otra manera, como estábamos hablando 

ahorita cuando Cristo perdonó los pecados de un hombre y le disolvió 

todos esos Egos que tenía? 

M. Pues, ciertamente, CADA UNO DE NOSOTROS TIENE 

QUE HACER EL TRABAJO dentro de sí mismo; el Maestro sólo 

puede mostrar el Camino, y eso es todo. 

Obviamente, es el terreno de la vida práctica en relación con 

nuestros amigos y con nuestros familiares, en la calle, en el templo, 

o en la escuela, o en el trabajo donde debemos AUTODESCU-

BRIRNOS. 

En la interrelación existe autodescubrimiento, cuando esta-

mos alertas y vigilantes como el vigía en época de guerra. Sucede 

que en la interrelación los defectos escondidos afloran espontá-

neamente y si nosotros estamos alertas como el vigía en época de 

guerra, entonces los vemos. 

Defecto descubierto, debe ser COMPRENDIDO, íntegra-

mente, por medio del análisis, a través de la comprensión creadora, 

A TRAVÉS DE LA MEDITACIÓN, de la autorreflexión evidente 

del Ser. 

Cuando uno ha comprendido tal o cual defecto descubierto, 

entonces puede darse el lujo de ELIMINARLO.  

Uno puede eliminar un defecto, cuando apela a una Fuerza 

que sea superior a la Mente. La Mente, por sí misma, no puede 

alterar radicalmente ningún error. Puede rotularlo de distintas 

maneras, pasarlo de un nivel a otro, esconderlo de sí misma o de los 

demás, justificarlo o condenarlo, etc., mas no alterarlo. 

Necesitamos de un Poder que sea superior a la Mente, de un 

Poder que sea capaz de desintegrar cualquier defecto psicológico. 

Ese Poder existe en sí mismos, afortunadamente. Quiero referirme, 

en forma enfática a DEVI KUNDALINI-SHAKTI (la Serpiente 

Ígnea de nuestros mágicos poderes, al Fohat particular, individual a 

esa variante de nuestro propio Ser que los Indostanes llaman 

“Kundalini”). 

Si uno apela a ese Poder, si uno implora el auxilio de Devi 

Kundalini-Shakti, podrá eliminar cualquier Error Psicológico 

debidamente comprendido en forma íntegra. Mas si uno quiere a 
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base de exclusiva comprensión, extirpar de la Mente los defectos 

psicológicos, está equivocado. 

Es cierto que mediante el “Cuchillo de la Conciencia”, uno 

puede separar de su psiquis a cualquier defecto psicológico, pero 

éste continuará como un demonio a nuestro alrededor, buscará la 

forma, la manera de intervenir en cualquier instante dado, y al fin, 

volverá a acomodarse dentro de los Cinco Cilindros de la máquina 

orgánica. 

Así pues, comprensión sólo no es todo, necesitamos elimina-

ción; y la eliminación no es posible sin un auxilio superior. 

Necesitamos de ese Fohat, de esa Flama Sagrada que se 

desarrolla en la espina dorsal del asceta gnóstico. 

Necesitamos de Kundalini-Shakti (la Madre Cómica), sólo 

ella, la Divina Madre Cósmica particular, individual, de cada uno 

de nos, puede eliminar de nuestra psiquis el defecto que, previamen-

te, hayamos comprendido en forma íntegra en todos los Departa-

mentos de la Mente. 

He ahí el camino obvio a seguir: Primero hay que descubrir 

un defecto, después hay que comprenderlo y por último, eliminar-

lo. 

A los espías, en la guerra, primero se les observa, segundo se 

les sienta en el banquillo de los acusados, y tercero, se les lleva al 

paredón de fusilamiento. 

Así también debemos hace nosotros con nuestros defectos 

psicológicos, con los Yoes-defectos, con los Yoes que en nuestro 

interior cargamos. ¿Hay alguna otra pregunta?... 

D. Maestro, cuando se refiere a la Madre Cósmica... ...que hizo 

referencia anteriormente a las dos Almas que tenemos (la Humana y 

la Espiritual)... ...¿Se refiere la Madre Cósmica el Alma Espiritual? 

M. ¡No, no me estoy refiriendo a eso! Me estoy refiriendo a la 

Cobra Sagrada de los Misterios de Eleusis... ...denominan “Kunda-

lini-Shakti”, variante, repito, de nuestro propio Ser. 

Sólo mediante el conocimiento de la Anatomía Oculta po-

demos saber lo que Kundalini representa en nuestra médula espinal, 

dorsal. Claro, Kundalini, repito, es una parte de nuestro propio Ser, 

¡pero derivado! 
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Así es representada la Madre Kundalini, la Cobra Sagrada de 

los Antiguos Misterios, la Víbora Divina, por Isis, Adonia, Insober-

ta, Rea, Cibeles, Tonantzin, etc., etc., etc. 

Cada uno de nos tiene, en su Ser íntimo, secreto, a su propia 

Madre particular, individual. Sólo ella, nuestra Madre Divina 

particular, individual (llamémosla Tonantzin, o simplemente Isis o 

Adonia, no importa, ella es lo que es, lo que ha sido y lo que 

siempre será), esa Víbora Bendita, esa Cobra de los antiguos 

Misterios, es la única que tiene Poder para desintegrar a cualquier 

defecto psicológico, previamente comprendido en todos los 

Departamentos de la Mente. 

D. Entonces, para poder eliminar los Egos, ¿se necesita tener 

ese conocimiento de la Anatomía Oculta? 

M. Para poder ELIMINAR los diferentes YOES que perso-

nifican a nuestros errores, lo único que se NECESITA ES SABER 

AMAR. Si un hombre no ama A SU PROPIA MADRE DIVINA, no 

podrá desintegrar los Yoes. El hijo ingrato no progresa en estos 

estudios. 

Mas si uno verdaderamente ama a su Madre Íntima particular, 

representada por María, Maya, Isis, Adonia, Rea Cibeles, etc., etc., 

etc., podrá entonces desintegrar sus defectos, será asistido. 

D. Pero si uno no conoce a esa Madre, ¿cómo es posible amarla, 

si el conocimiento de ella no es nada más que abstracto y no se tiene 

una experiencia para poder comunicarse con ella y amarla? 

M. Todos los Sabios de la antigüedad nos hablaron de Dios-

Madre. No estoy citando nada nuevo. También el mismo Cristia-

nismo simboliza a Dios-Madre como María, Maya; entre los 

egipcios, está simbolizado ese Dios femenino o Madre, como Isis; 

entre los hebreos está representado por Adonia; también está 

representado por Cibeles, en la Creta antigua; o por la Casta Diana 

entre los griegos; o por Tonantzin, aquí en nuestra patria mexicana. 

No estoy diciendo nada nuevo. Estoy diciendo que debemos 

amar a Dios-Madre. Este Dios-Madre está dentro de nosotros 

mismos y no fuera de sí mismos; es, repito, una variante de nuestro 

propio Ser (aclaro) pero derivado. 

Indico: Si uno sabe AMAR A DIOS-MADRE, puede conse-
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guir la eliminación de sus defectos psicológicos. Más en eso NO 

VEO NECESIDAD DE TEORIZAR. ¡Amar, eso es todo! 

Uno de niño se dirige a su madre sin necesidad de tantas 

teorías, ni de tantos análisis. También puede uno dirigirse a su 

Madre Divina inefable, no importa el nombre que se le dé: María o 

Isis, o como se quiera, pero puede dirigirse a ella con verdadero 

amor, suplicándole desintegre el defecto comprendido en todos los 

Niveles de la Mente. Esto es cuestión del corazón, esto es cues-

tión de saber amar. ¿Alguna otra pregunta, hermanos? 

D.  ...Cuando se refiere a los Niveles de la Mente, ¿podría enu-

merarlos...? 

M. Pues, sería largo enumerarlos. Existen 49 Niveles Sub-

conscientes, que están representados por las 49 Notas de un 

antiguo instrumento que inventaran dos hermanos Iniciados en la 

antigua China. 

En los tiempos antiguos, cuando uno quería llegar al Samad-

hi, al Éxtasis, debería, primero que todo, llevar a la Mente a la más 

completa quietud y silencio, no solamente en el nivel meramente 

intelectivo, sino en el segundo, relacionado con el Subconsciente, 

o en el tercero, o en el cuarto, aún más profundo, o en el 48 o el 

49. 

Cuando uno conseguía aquietar la Mente, llevarla al silen-

cio más profundo en todos los niveles, entonces la Esencia se 

escapaba para experimentar el Satori. 

Los 49 Niveles de la Mente no podrían ser explicados desde 

un punto de vista exclusivamente dialéctico. Para entender los 49 

Niveles necesitamos de la música, de la Ley del Eterno Heptapara-

parshinock, necesitaríamos también del Aya-Atapan, aquél instru-

mento que dos hermanos Iniciados inventaran en la antigua China y 

que daba, exactamente, las 49 Notas, correspondientes a los 49 

Niveles del Entendimiento. Pero, esto se complicaría demasiado 

para el estudiante. 

En el avance sobre sí mismo, va uno descubriendo nivel por 

nivel sin que nadie se lo indique; por sí mismo lo irá descubriendo, a 

medida que vaya ahondando más y más y más en su interior, y al 

fin, un día, descubrirá sus 49 Niveles, no porque alguien se lo 



29 

dijera, sino por sí mismo y en forma directa; eso es todo. 

Samael Aun Weor 



 


